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La discusión sobre competitividad ocupa gran parte del debate académico y políti- 
co actual, sin embargo, no existe una precisión clara en tomo al significado de este 
concepto. De ahí que sea necesario establecer el sentido del término competitividad 
utilizado en el presente artículo. Entenderemos por competitividad como la capacidad 
de competir de las empresas o una economía, basada en la distinta dotación de recur- 
sos, un nivel tecnológico y una formación de capital humano diferenciada, y una orga- 
nización empresarial y un marco institucional, con sus costes de transacción, hetero- 
géneo. 

A partir de esta definición, el debate sobre la competitividad puede establecerse a 
tres niveles distintos, esto es, el nivel intrasectorial, el nivel intersectorial y el nivel 
global de la economía3. 

Se refiere a la disminución de la competitividad en una industria particular del 
sector de bienes comerciables o de los no comerciables. Siendo, en este caso, la menor 
competitividad de una determinada industria del sector de los bienes comerciables o 
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de los no comerciables compensada por un incremento en la competitividad de alguna 
otra industna de bienes comerciables o de los no comerciables. Esta circunstancia no 
altera, necesariamente, la cornpetitividad global de la economía (es un juego de suma 
cero, donde unas industrias ganan y otras pierden), pudiéndose derivar, además, una 
mejora de la relación real de intercambio. Sin embargo, esta argumentación, puede no 
satisfacer a las industrias particulares que salen pe judicadas de la mayor competencia 
internacional, las cuales presionarán en favor de una protección sectorial: 

Ocurre cuando la cornpetitividad del sector de bienes comerciables disminuye en 
su conjunto, pero la competitividad global de la economía permanece inalterada. En 
este caso la disminución de la competitividad, de los bienes comerciables sena com- 
pensada por un incremento de la competitividad en el sector de bienes no comerciables. 

Desde este punto de vista, la economía experimenta una reducción de la 
competitividad a nivel internacional, lo que necesariamente, no implicaría la disminu- 
ción de la competitividad global de la economía. Sin embargo, los defensores a ultranza 
de la aplicación de políticas comerciales estratégicas conceden una menor importan- 
cia relativa a la dimensión interna de la competitividad y se muestran partidarios de 
apoyar aquellas industrias sujetas a una mayor competencia del exterior, considerando 
necesaria una mejora de la productividad en las mismas para tener un mejor desempe- 
ño en los mercados internacionales. 

Se refiere a la disminución de la productividad global de la economía. es decir. 
cuando aquella disminuye, simultáneamente. tanto en los sectores comerciables como 
en los no comerciables, aunque puede que a diferentes tasas de velocidad. En este caso 
la disminución de la competitividad es independiente del mayor o menor énfasis que 
se pueda hacer en el análisis del desempeño de la economía en los mercados interna- 
cionales. 

'Tanto para K ~ ~ r n a n  ( 1994) como para Brandrr ( 1995). existe el peligro de que la protección a 
un determinado sector o industria. a expensas de otra. impida, en seneral. que una determinada econo- 
mía se beneficie de las ventajas asociadas al libre comercio. 
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En todos los casos de problema de competitividad, ya sea intrasectorial, intersectonal 
o global, la productividad, el tipo de cambio real o la evolución del saldo de la cuenta 
comente de la balanza de pagos son indicadores de la evolución de la competitividad, 
que afectan positiva o negativamente, al bienestar de la economía, medido en térmi- 
nos de la distribución de la renta y el nivel de empleo. 

En este punto, adquiere relevancia la discusión acerca del papel del Gobierno en la 
formulación de políticas tendentes a lograr una mayor competitividad5, ya sean Políti- 
cas Sectoriales o Selectivas aplicadas a sectores industriales específicos, o Políticas 
Globales u Horizontales dirigidas a la economía en su conjunto, como los programas 
macroeconórnicos en materia de reformas institucionales, inflación, desempleo, cali- 
dad medioambiental, de bienestar, etc. 

De aquí que la Política Comercial Estratégica puede definirse como el apoyo del 
gobierno de un país a la posición competitiva internacional de las empresas naciona- 
les. Krugman y Obstfeld (1994) entienden que esta es la definición asumida por aque- 
llos que conciben el comercio internacional como una «competencia» entre naciones, 
es decir, compitiendo entre sí del mismo modo que lo hacen las empresas, contrario a 
aquellos que consideran el comercio internacional como un proceso beneficioso de 
intercambio. 

En este sentido la política industrial entendida como el conjunto de políticas apli- 
cadas por un gobierno con el objetivo de fortalecer el sector industrial de un país, 
complementando el mecanismo competitivo del mercado al dirigir recursos de un 
sector declinante de la industria a otro con potencial de desarrollo, sería una política 
sectorial selectiva, además de un caso particular de la política comercial estratégica6. 

Autores como Thurow (1981), Reich (1982, 1993), Rapping (1984), Okuno y 
Suzumura (1986) y Yotopoulos (1990) entre otros, se muestran partidarios de una 

política comercial selectiva que fomente el crecimiento de: 

a) Industrias con alto valor añadido, esto es, el desplazamiento de recursos hacia 
industrias con un alto valor añadido por trabajador para incrementar la renta nacional7. 

Ver Tyson y Zysman (1983) 
Ver Brander y Spencer (1983): Okuno y Suzumura (1986) 
' Krugman (1994) destaca que las industrias con alto valor añadido por trabajador no son sinó- 

nimo de industrias con alta tecnología. 



b) Industrias con una intemelación clave con otras industrias, es decir, industrias 
de bienes intermedios generadoras de efectos multiplicadores sobre el resto de indus- 
trias que utilizan como inputs los bienes que aquellas producen. 

c) Industrias con un crecimiento potencial futuro y consideradas objetivos por go- 
biernos extranjeros. 

Para el logro de los objetivos de la política industrial Rapping, establece tres ins- 
trumentos básicos de actuación: el sostenimiento financiero de los sectores con eleva- 
do crecimiento, la coordinación de las decisiones de las empresas, y facilitar el ajuste 
económico y social de las industrias declinantes. 

Al respecto Yotopoulos hace notar que la promoción comercial indiscriminada es 
ineficiente puesto que comporta rentas económicas para todos los bienes comercia- 
bles sin distinción, considerando que llega a condicionar el patrón de comercio in- 
ternacional a una ventaja comparativa estática intensiva en mano de obra, de bajo 
valor agregado y de poca productividad. Por ello se muestra partidario de que los 
subsidios a la exportación han de dirigirse a las industrias con un crecimiento poten- 
cial futuro, con la finalidad de crear ventajas comparativas dinámicasR. 

No obstante la argumentación anterior favorable a la instmmentación de una polí- 
tica comercial estratégica selectiva, Krugman (1992) considera los dos supuestos que 
a su criterio justificana la aplicación de una política comercial estratégica: 

En primer lugar, si la política del gobierno logra hacer ganar una posición de 
monopolio a los factores de producción internos, o aumentar una existente, que de no 
existir tal política no hubiese tenido lugar, sobre todo si las rentas de monopolio se 
obtienen de residentes extranjeros más que de residentes internos, incrementando di- 
cha política selectiva los ingresos de un país a expensas de los demás, constituyéndose 
en una base para la creación de rentas. 

En segundo lugar, si la selección de sectores puede elevar en su conjunto la renta 
nacional, siempre que haya industrias en las que la tasa social de beneficios exceda a 
la tasa privada, es decir, en las que los recursos utilizados por empresas individuales 
elevan indirectamente los rendimientos de los recursos de otras empresas, encontrán- 
donos en este caso, frente a la existencia de economías externas. 

A pesar de los supuestos anteriores, autores como el mismo Krugman y Obstfeld 
(1994). Audretsch (1992) y Brander (1995) advierten de la posibilidad de provocar 
discriminaciones no deseadas por los disefiadores de la política comercial estratégica. 
Coinciden en que si bien es cierto que los modelos de comercio estratégico tienen la 



COMPETITIVIDAD, POL~TICA COMERCIAL ESTRATÉGICA Y FORMACIÓN DE PRECIOS. 
ALGUNAS CONSIDERACIONES 27 

suficiente consistencia teórica como para estructurar el análisis, el problema se pre- 
senta en el momento de realizar la contrastación empírica. 

Señalan que la aplicabilidad de la teoría del comercio estratégico a industrias muy 
específicas, que operan en régimen de competencia imperfecta, no permite su gene- 
ralización al funcionamiento del conjunto de la economía, el cual puede seguir explicán- 
dose a partir de la teoría convencional. 

Consideran, tanto Krugman como Brander, que a pesar de que los modelos cierta- 
mente ofrecen una aproximación cualitativamente superior a los modelos tradiciona- 
les para analizar la organización industrial en el marco de competencia imperfecta, los 
problemas surgen cuando se pretende elaborar una política comercial estratégica rigu- 
rosa, puesto que no es suficiente con conocer la historia de una industria en particular 
y ni siquiera tener la información imprescindible de todo el proceso (tecnología, cos- 
tes de transformación y de transacción, cuota de mercado, etc.) para determinar au- 
tomáticarnente la política deseable. Además, para Krugman y Obsfeld, la obtención de 
información viene dificultada por la práctica de considerar aisladamente a cada in- 
dustria. Afirman que cuando una industria recibe un subsidio atrae recursos de otras 
industrias generando un incremento en sus costes. De este modo, aunque la política 
instrumentada tenga éxito en la obtención de ventajas estratégicas en una industria 
detenninada provocará a su vez desventajas en otras. 

En este sentido, ambos autores señalan que los formuladores de política deberán 
valorar en términos dinámicos los beneficios y costes de la política instrumentada. 
Destacando que aún disponiendo de toda la información necesaria, la política comer- 
cial estratégica puede incrementar el bienestar nacional a expensas del exterior, pro- 
vocando el riesgo de una guerra comercial que podría causar posteriormente una dis- 

minución del intercambio comercial intemacional. 
Frente a este tipo de política comercial estratégica de carácter selectivo, favorable 

a la promoción de sectores que compiten a nivel internacional, persiguiendo la mejora 
de la competitividad mediante la reducción de los costes laborales, y la manipulación 
del tipo de cambio nominal, que serán efectivas solo en el corto plazo, adquieren 
relevancia las Políticas Globales u Horizontales, es decir, las políticas económicas 
integrales que conciben a la economía como un todo y dirigidas a la creación de un 
marco institucional favorable, donde el objetivo de la política económica debe cen- 
trarse en la mejora de la productividad, la moderación de los costes de transformación 
y los costes de transacción, de aquellas industrias y sectores con una mayor importan- 
cia relativa en el conjunto de la economía, con independencia de que se trate de bienes 

comerciables o no comerciables. 



Tradicionalmente la competitividad ha sido asociada a la evolución del tipo de 
cambio real, relacionándose de esta manera a la teoría de la ventaja comparativa, que 
establece que los costes y precios relativos interindustriales son los principales facto- 
res determinantes de la capacidad de competir9. Para las nuevas teorías del comercio 
internacional, la competitividad se vincula a la competencia imperfecta y a la diferen- 
ciación de productos1", asumiendo que precios y costes absolutos intraindustriales jun- 
to con otras variables adicionales como el diseño, la calidad y el servicio posventa son 
los factores relevantes. 

En la medida que las consideraciones anteriores son importantes en la detennina- 
ción del patrón de comercio internacional, se tendrá una mejor evaluación de la 
competitividad de un país, si se consideran conjuntamente tanto indicadores de canti- 
dades, precios y costes relativos interindustriales, precios y costes absolutos 
intraindustriales", así como, aunque difíciles de evaluar, explicitar los costes de tran- 
sacción que se derivan de los aspectos institucionales que conforman el mercado (me- 
canismo de precios) . En consecuencia, el análisis de la competitividad y de la contri- 
bución de la política económica -micro y macro- al fomento de aquella. requiere un 
marco conceptual capaz de integrar el conjunto de consideraciones mencionadas. 

Con esta finalidad desarrollamos un modelo de formación de precios, donde asu- 
miremos unas condiciones menos restrictivas que las postuladas en el análisis neoclásico 
convencional. Así, las empresas individuales no son precio-aceptantes ni igualan el 
coste marginal con el ingreso marginal, los salarios no reflejan la productividad mar- 
ginal del trabajo ni se determinan en un mercado walrasiano", ni el nivel tecnológico 
es homogéneo; por tanto, en este modelo, el precio no detennina la estructura de 
costes, sino que es consecuencia de la misma1'. Siendo un alto grado de competencia 
entre las empresas, sea en la misma industria o no, la condición necesaria para asegu- 
rar que la tasa de rendimiento esperada tienda a igualarse para todas las empresas, 
significando que la competencia se establece en términos de costes de transformación, 
costes de transacción y márgenes de beneficio, más que sobre el precio. 

qVerOhlin (1971). 
lo Ver Krugman ( 1979. 1980. 1988). Eaton y Grossman ( 1986). Helpman í 1981 ). 
" Ver Guerrero ( 1995). 
' ?  Solow ( 1997). 
'' Para una mayor aproximación a los supuestos de la teoría postkeynesiana. ver Eichner y Kregel 

(1976): Davis (1987): Creenwald y Stiglitz (1997); Lee í 1990). entre otros. 



COMPETITIVIDAD, POL~TICA COMERCIAL ESTRATÉGICA Y FORMACI~N DE PRECIOS. 
ALGUNAS CONSIDERACIONES 29 

Estos supuestos conducen a la formulación de un modelo de "poder de mercado", 
o en otros términos, de determinación de precios basado en un cierto "mark-up" o 
margen sobre los costesI4, donde los factores institucionales y los costes de transac- 
ción que se derivan son especialmente relevantes. 

Con la finalidad de precisar la argumentación anterior, es necesario señalar las 
variables, expresadas en términos logantmicos, que condicionan la formación de los 
precios en los sectores de bienes nacionales y extranjeros, donde: 

Siendo w y w* la tasa de variación de los salarios nacionales y extranjeros en el 
sector de los bienes comerciables y no comerciables, que resultan de la suma de las 
tasas de variación de los salarios de los trabajadores cualificados (wc , wec) y no cuali- 
ficados (wnc, w*"~) nacionales y extranjeros. 2 es la proporción de la tasa de variación 

del coste en salario cualificado. 

(4) c*= f (R*) 

c y c* es la tasa de variación del coste de transformación nacional y extranjero de 
los bienes comerciables y no comerciables por unidad de producto, que depende de la 
tasa de variación del coste en bienes de capital, materias primas, energía, servicios, 
gastos de publicidad y cualquier otra tasa de variación de coste relacionado directa o 

indirectamente con la actividad productiva (R y R*). 

(5) E = f (o) 

E y E* es la tasa de variación del coste de transacción que se deriva de los factores 
institucionales, entendiendo por coste de transacción los costes de búsqueda de infor- 
mación, costes de arreglos y decisiones, impuestos, aranceles, y cualquier otro coste 

l4 Ver Kalecki ( 197 1 ). 



derivado de la estructura institucional, es decir, el coste por utilizar el mecanismo de 
precios (o, o*)". 

<p y <p* es la tasa de variación del coste financiero nacional y extranjero de los 
bienes comerciables y no comerciables, que comprende tanto el coste de financiamiento 
con fondos externos (ir . i,') como con fondos internos (i, , i,'), cuyo valor se estima en 
términos de coste de oportunidad. 6 es la proporción de la tasa de variación del coste 
de autofinanciamiento. 

h y h' es la variación de la tasa de productividad de los factores nacionales y 
extranjeros en el sector de los bienes comerciables y no comerciables, que resulta de 
la suma de las tasas de variación de las productividades del capital (g,. g*,) y del 
trabajo (g,. g*,). y es la proporción de la tasa de variación de la productividad del 
capital. 

p y p* es la tasa de variación del margen sobre los costes o margen de beneficios 
nacional y extranjero de los bienes comerciables y no comerciables, que son función 
de 8 y 8' respectivamente, es decir, del "poder de mercado" o "mark-up" de las empre- 
sas. Para los fines de nuestro análisis, supondremos que el margen de beneficios p y p* 
es el indicador del poder de mercado de las empresas nacionales y extranjeras. Por 
simplificación asumiremos que p= 8 tanto para las empresas nacionales como para las 

extranjeras. 

"Ver Coaie (1994): North (1990): Solow (1985) 
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De donde, 

Simplificando se obtiene: 

(16) p*= [(w* + c* + ~ ' + < p ' ) -  h'] +O* 

Si consideramos los costes de producción (K) como la suma de los costes salaria- 
les, costes de transformación, costes de transacción y costes financieros, entonces, 
sustituyendo la expresión (w + c + E + <p) por K, tenemos: 

Del razonamiento anterior se desprende que los precios de los bienes comerciables 
y de los no comerciables nacionales y extranjeros (p, p') se determinan a partir de la 
aplicación de un porcentaje o margen de beneficios (0 . O') sobre los costes de produc- 
ción (K - h), (K*- h')I6 . 

Si consideramos que el conjunto de bienes producidos comprende tanto los bienes 
comerciables internacionalmente como los bienes no comerciables, entonces los nive- 
les de precios nacionales y extranjeros pueden expresarse como función de los precios 
de dichos bienes de la forma siguiente: 

Siendo p y p* la tasa de variación de los precios nacionales y extranjeros, p, y pl' la 
tasa de variación de los precios de los bienes comerciables nacionales y extranjeros, 
p", y p,,' la tasa de variación de los precios de los bienes no comerciables nacionales y 

' O  Ver Pitchford í 1974) 
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extranjeros y a la proporción de la tasa de variación del gasto en bienes comerciables. 
Las ecuaciones (19) y (20) expresan que los cambios en los niveles de precios nacio- 
nales y extranjeros, son función de la suma de las variaciones de los precios de los 
bienes comerciables y no comerciables nacionales y extranjeros. 

En el sector de bienes comerciables el aspecto más relevante lo constituye la 
competitividad vía costes, esto es, la comparación entre las rentabilidades obtenidas 
en los sectores de bienes comerciables nacionales y extranjeros que, en última instan- 
cia, constituyen el factor determinante de la viabilidad de las empresas del sector. De 
ahí que la rentabilidad diferencial puede expresarse como: 

(21) O1-8',= (p,-e-p*l)-[(~-~1)-(~'-h*l+e)]dondee=altipodecambio 
nominal 

Esto es, el diferencial de márgenes sobre los costes o "mark-up" (O, - 8'1) entre 
bienes nacionales y extranjeros depende del grado de diferenciación de productos (p, - 
e - p*,) y del diferencial de costes de transformación por unidad de producto [ (K - A)- 
(K' - Yl + e) ], ponderado por el tipo de cambio nominal (e)". 

Por tanto, el sector de bienes comerciables de un determinado país mantendrá un 
margen de rentabilidad relativamente superior [ O, > O*, ] si existe un grado de compe- 
tencia imperfecta en los mercados internacionales que les permita diferenciar el pre- 
cio a su favor [ pl > (e + p*,) 1, o bien cuando el incremento de los costes de transforma- 
ción por unidad de producto (salarios, costes estacionarios, costes financieros y costes 
de transacción) sea menor que el incremento de la productividad ( [ K - A, ] I [ K'- h', 
+ e l  ). 

Por otra parte, los precios nacionales y extranjeros tienden a converger si existe el 
grado suficiente de competencia exterior o si el grado de diferenciación de productos 
en los mercados internacionales es reducido [ p, (e + p*,) 1. 

Si se supone, que existe un grado de competencia suficientemente elevado, enton- 
ces el poder de mercado de los productores de bienes comerciables es muy reducido 
en los mercados internacionales [ (O, - 8'0 z O 1. Si además, para simplificar, se acepta 
la ley de precio único (p, = e p,'), la expresión (21) se transforma en: 

Indicando la expresión (22) que el diferencial de la tasa de variación de los precios 
en el sector de bienes comerciables (pl - p',) depende de la moderación del crecimiento 

" Ver Wñals ( 1993). 
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en la tasa de variación en los costes de transformación (K, K*) y de la mejora de la 
productividad (A, , h',). 

Asumiendo que en el sector de bienes no comerciables la ausencia de un grado de 
competencia suficiente, permite a las empresas ejercer cierto poder de mercado, y 
trasladar a los precios cualquier variación en los costes de transformación, haciendo 
que el diferencial de la tasa de variación de los precios entre bienes nacionales y 
extranjeros dependa de las siguientes variables: 

(23) P, - p',, = (On1 - O*,,, -e) + [ (K - A,,)- (K* - X ,  - e) 1 

Tenemos entonces, que el diferencial de la tasa de variación de los precios (p,, - 
p*,J está en función del diferencial entre las tasas de variación de los márgenes de 
beneficios (O,, - W,,) y del diferencial de la tasa de variación de los costes de produc- 
ción por unidad de producto [ (K - A,,) - (K* - h'", -e)  1. 

De las argumentaciones anteriores se desprende cuatro estrategias para lograr ele- 
var la competitividad de una economía: la manipulación del tipo de cambio nominal, 
la reducción de los costes laborales, la mejora de la productividad y la reducción de 

los costes de transacción como forma de disminuir los costes de producción, que 
impactarán de forma diferente en la distribución de la renta y el nivel de empleo, y que 
serán efectivas según la elasticidad-precio de la demanda y la elasticidad de sustitu- 
ción del bien producido, ya sea en el sector transable o no transable. 

Se deduce, entonces, que la competitividad sostenible a largo plazo, viene deter- 
minada por el nivel de los costes de producción unitarios de los bienes comerciables y 
no comerciables (que incluyen los costos de transacción), que dependen del nivel de 
productividad y la moderación en la velocidad de variación del precio unitario de los 
factores empleados; siendo la competitividad, esencialmente, una cuestión de eficien- 
cia productiva". 

Sin embargo, en el corto plazo la manipulación del tipo de cambio y la reducción 
de los salarios reales, son políticas habituales con las que se pretende mejorar el nivel 
de competitividad 

Una estrategia de mejora de la competitividad basada en la alteración del tipo de 
cambio y en la reducción de los costes laborales, solo mejorará la competitividad en 

términos de ampliación de cuota de mercado, siempre que el bien comercializado sea 
intensivo en mano de obra y su elasticidad de sustitución con otros bienes, nacionales 
o extranjeros, tienda a ser unitaria. Una competitividad ganada sobre esta estrategia 
no es sostenible en el largo plazo, porque no está basada en una mejora de los factores 

I n  lhid Guerrero (1995). 



estructurales que inciden en la capacidad de competir de la economk y establece una 
penalización permanente en la distribución de la renta y el nivel empleo. De aquí que 
podamos denominar esta competitividad como "competitividad perversa ". 

De aquí que la estrategia para lograr un incremento de competitividad, consistente 
y sostenible en el largo plazo. que implique la mejora en el nivel de empleo y en la 
distribución de la renta, exige una mejora de la eficiencia productiva, a partir del 
aumento de la productividad así como la disminución de los costes de transacción 
como forma de reducir los costes de producción. 

Por tanto, el análisis de la competitividad de la economía ha de establecerse en 
términos de coste de producción. Por ejemplo, aquel país que sea capaz de producir a 
bajos niveles de coste estará en condiciones de fijar precios de venta más reducidos, y 
de ganar cuota de mercado internacional, que a su vez, permitirá incrementar la pro- 
ducción y elevar la productividad industrial relativa, y por tanto, el mantenimiento de 
bajos costes relativos en el sector industrial, a pesar de que todo ello conduzca a una 
elevación del precio relativo de los servicios, del coste unitario relativo del conjunto 
de la economía y del tipo de cambio real de la moneda. 

Pudiendo derivar, a partir del modelo de mrk-up, que una formación de precios 
más competitivos, en los sectores de bienes comerciables y no comerciables, pasa por 
la instrumentación de medidas de política económica, que introduzcan una estructura 
institucional de mercadoI9 más concurrente (especialmente en mercados tradicional- 
mente cerrados al comercio exterior)'O para así trasladar los posibles incrementos de 
la productividad y la moderación en el crecimiento nominal de los costes de produc- 
ción" a los precios, y no a mayores márgenes de beneficio. Siendo evidente que las 
políticas de carácter microeconómico encaminadas a mejorar las estructuras de los 
mercados y la capacidad productiva de las empresa juegan un papel determinante en 
el fomento de la competitividad". 

l 9  lhid Coase ( 1994). 
'" Ver Tugores: Bernardos ( 1994). 

Tomando en consideración que en el corto plazo los costes salariales son aquellos mis  suscep- 
tibles dc ser afectados con medidas de política econ6mica. 

'' lbid Kñals (1993). 
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